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    Prosas profanas, de Rubén Darío, es uno de los libros decisivos del modernismo hispánico. Esta colección reúne, de manera íntegra y continua, los poemas y textos paratextuales que conforman esa obra señera, preservando su arquitectura interna y su cadencia. El objetivo es ofrecer al lector un acceso nítido y contextualizado al conjunto, sin fragmentaciones ni omisiones, para que la experiencia de lectura recupere el impulso organizador del autor. Situada a fines del siglo XIX, la obra consagra una sensibilidad nueva en lengua española, cosmopolita y musical, que dialoga con tradiciones europeas y americanas. Aquí se presenta el libro como una totalidad viva, coherente y plenamente legible hoy.

El alcance de esta edición es definido: se incluyen los poemas que componen Prosas profanas, junto con sus piezas liminares y finales —Palabras liminares, Pórtico, Notas al calce— y las secciones que articulan el volumen. No contiene novelas ni teatro, ni relatos independientes; su núcleo es la poesía en verso, acompañada de textos introductorios y notas que orientan y declaran modulaciones estéticas. Las composiciones aparecen bajo sus títulos reconocibles —desde Era un aire suave… y Sonatina hasta El cisne y Coloquio de los centauros—, además de bloques temáticos como Recreaciones arqueológicas, Varia o Decires, layes y canciones, que dan a la obra un relieve interno y una circulación de motivos.

En términos de géneros y formas, predomina la lírica en variación de moldes clásicos y modernos: sonetos, canciones, epitalamios, odas, himnos, églogas dialogadas y poemas seriados. La métrica exhibe, entre otros, el cultivo del verso alejandrino y combinaciones que acentúan la musicalidad del castellano, junto a ritmos de raíz popular cuidadosamente estilizados. Se suman prólogos y notas en prosa que organizan la lectura y explicitan una poética. No hay cartas, cuentos ni diarios; sí hay modulaciones discursivas dentro del mismo impulso lírico, capaces de pasar de la exaltación solemne a la confidencia íntima y del retrato simbólico al arte descriptivo.

Entre los temas unificadores destacan la reactivación de la mitología clásica, el hedonismo refinado, las máscaras sociales y festivas, la sensualidad velada y el culto de la forma como vía de conocimiento. Lo aristocrático del gusto convive con una curiosidad plural por lo diverso y lejano, en escenas cortesanas, jardines, salones y paisajes idealizados. El símbolo del cisne, motivo de belleza y renovación, concentra una reflexión sobre el arte y su misión. También aparecen tensiones productivas entre lo pagano y lo cristiano, entre el esplendor ornamental y la interrogación íntima, que hacen del libro un campo de fuerzas y no solo un catálogo de motivos decorativos.

El estilo se reconoce por su musicalidad envolvente, la búsqueda de timbres y el colorismo verbal. La sinestesia, la aliteración y el encabalgamiento contribuyen a una prosodia dúctil, que asimila herencias parnasianas y simbolistas sin renunciar a la tradición hispánica. El léxico se abre a cultismos, neologismos y galicismos con naturalidad expresiva, mientras la imaginería plástica convoca mármoles, telas, metales y perfumes. La precisión métrica convive con una libertad calculada que crea ondulaciones de sentido. El resultado es una lengua poética que expande el horizonte del español, tornándolo apto para registrar matices de brillo, sombra, rumor y silencio.

Prosas profanas sostiene un diálogo intenso con la memoria literaria. Recreaciones arqueológicas convoca el mundo grecolatino con sensibilidad moderna; Decires, layes y canciones reimagina acentos de cancionero medieval; Cosas del Cid retoma motivos épicos hispánicos. La obra incorpora homenajes a figuras contemporáneas y referencias a tradiciones francesas, sin perder su timbre propio. Esa constelación intertextual no es erudición gratuita, sino una estrategia para devolver al lector un repertorio de gestos, ritmos y símbolos en estado de presencia. Así, lo remoto se vuelve actual y lo exótico se vuelve íntimo, en un ida y vuelta que sostiene la novedad del conjunto.

Varias composiciones ofrecen puertas de entrada paradigmáticas sin agotar el libro. Era un aire suave… perfila un ámbito galante donde la música del verso organiza la escena; Sonatina despliega la figura de una princesa en clave de delicadeza y anhelo; El cisne medita, a través del emblema, sobre el destino del arte; Sinfonía en gris mayor trabaja una paleta tonal que conduce la emoción; Coloquio de los centauros ensaya un diálogo mítico que amplía la respiración del poema. Cada pieza plantea una premisa comprensible en sí misma, pero su pleno relieve emerge en la trama de ecos que recorre el volumen.

La dimensión autorreflexiva resulta central. Palabras liminares y Pórtico abren una deliberación poética que define la apuesta estética y su recepción deseada. La página blanca convierte el acto de escribir en asunto del poema, mientras Año nuevo propone un balance de tiempo y de obra. Las ánforas de Epicuro medita, bajo emblema clásico, sobre placer, medida y sabiduría. Notas al calce ofrece claves que afinan la lectura sin clausurarla. En conjunto, la obra concibe la poesía como un arte de conciencia formal, capaz de pensar su propio hacer a la vez que ofrece placer sensorial y orden imaginativo.

El libro también articula una poética de lo sensorial y lo social. Bouquet, Garçonniere y Canción de carnaval remiten a espacios de sociabilidad elegante y festiva, donde la máscara revela y protege; El faisán, símbolo de rareza y brillo, condensa una estética de lujo que no excluye ironías sutiles. El país del sol y otras piezas desplazan la mirada hacia geografías idealizadas. El montaje de escenas, perfumes, texturas y ritmos compone una dramaturgia de la sensibilidad, en la que cada objeto y cada color portan una energía simbólica. La sensualidad es forma de conocimiento, y la música verbal, su instrumento privilegiado.

Junto a ese cosmopolitismo, hay momentos de arraigo reflexivo y memoria. El reino interior enuncia una exploración del yo como paisaje; Heraldos e Ite, missa est introducen imaginería litúrgica en tensión con impulsos paganos; Verlaine y Responso inscriben el gesto de homenaje y duelo en la propia dinámica del libro. Estas zonas no interrumpen la línea modernista: la complejizan, al incorporar la gravidad del tiempo y la dignidad de la tradición. La obra, así, no se limita a ornamentar la experiencia, sino que la interroga desde un lugar de lucidez formal y de responsabilidad con sus herencias.

La relevancia perdurable de Prosas profanas reside en su papel en la renovación métrica, léxica y simbólica de la poesía en español. Abrió el idioma a combinaciones rítmicas inéditas y a una sensibilidad cosmopolita que marcaría a generaciones posteriores. Cada lectura contemporánea confirma su vitalidad: la atención al cuerpo del lenguaje, la convivencia de culturas, la mirada crítica sobre las máscaras sociales y la interrogación del yo fortalecen su actualidad. Este libro no es un museo de estilos, sino un laboratorio que sigue operando, porque sus procedimientos musicales y su imaginación plástica sostienen preguntas que aún nos conciernen.

El propósito de esta edición es facilitar una experiencia de lectura continua y consciente de la arquitectura del volumen. El orden respeta las secciones y títulos con que se reconoce la obra, de modo que el lector pueda percibir el tránsito de tonos, motivos y formas. La presencia de paratextos no solo informa: acompaña, orienta y, a veces, discute la propia poética. Se sugiere entrar por los umbrales propuestos y dejar que la música y el color lleven la pauta, sin prisa, escuchando los retornos temáticos. La lectura en voz alta intensifica el alcance rítmico y la precisión plástica de muchas piezas, y es parte del espíritu del libro.
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    Rubén Darío (1867–1916), poeta nicaragüense, es figura central del Modernismo en lengua española. Nacido en Metapa —hoy Ciudad Darío— y fallecido en León, transformó la poesía hispánica al renovar la métrica, la musicalidad y el repertorio simbólico. A su impulso se debe la entrada decidida de la lírica castellana en la modernidad, con una imaginación cosmopolita y una técnica rigurosa que armonizó tradición y vanguardia. Su obra, difundida en periódicos y libros, dialogó con artes, mitologías y geografías diversas, y abrió rutas a varias generaciones de poetas en España y América. Esta colección permite seguir, con piezas emblemáticas, la amplitud y la continuidad de su proyecto poético.

Su formación fue principalmente autodidacta, nutrida por los clásicos españoles, el Romanticismo y, de modo decisivo, el Parnasianismo y el Simbolismo franceses. A fines de la década de 1880 residió en Chile, donde la vida literaria y periodística le ofreció un laboratorio estético. En ese entorno se forjó su primera gran propuesta y se consolidó su amistad con animadores culturales que estimularon su talento. La impronta de Verlaine y otros poetas franceses le señaló un camino de refinamiento formal, sin cortar la raíz hispánica. Desde entonces alternó el oficio de periodista —en medios como La Nación de Buenos Aires— con una escritura poética cada vez más consciente de su programa.

Prosas profanas señaló un giro magnético en su trayectoria. El libro, con su prólogo Palabras liminares, exhibe la voluntad de erigir una poética del color, el ritmo y el símbolo. Allí resplandecen poemas como Sonatina, Era un aire suave..., Divagación, Blasón y Coloquio de los centauros, donde el arte se hace orfebrería verbal, la música guía el verso y la mitología se vuelve materia viva. El cisne —signo modernista por excelencia— concentra el ideario de belleza y pureza estilística. En estas páginas Darío mezcló metros y timbres, conjugó exotismo y cortesanía, y trazó un campo lírico nuevo que redefinió los parámetros de la poesía en español.

Junto a la lírica, su prosa y sus crónicas ampliaron el alcance del Modernismo. En El país del sol exploró paisajes y temperamentos culturales, atento a la afinidad entre artes, ciudades y literatura. Textos como Recreaciones arqueológicas (I.—Friso, II.—Palimpsesto) y Las ánforas de Epicuro dan cuenta de su diálogo con la Antigüedad y la estética hedonista. La mirada a la tradición española asoma en Cosas del Cid y Elogio de la seguidilla. Piezas como Sinfonía en gris mayor revelan su musicalidad temprana; La página blanca y Año nuevo muestran la meditación sobre la creación y el tiempo. Paratextos como Pórtico y Notas al calce afinan su programa.

La madurez trajo una inflexión reflexiva que cristalizó en Cantos de vida y esperanza. Sin perder refinamiento, afloran una conciencia histórica y una introspección más honda. En el conjunto resuenan El reino interior, Canto de la sangre, ITE, MISSA EST, Heraldos y Responso, donde se tensan la fe, el escepticismo y el deseo de trascendencia. El poema Verlaine rinde homenaje a la fuente francesa de su música; El poeta pregunta por Stella dramatiza la duda y el anhelo. Frente al brillo de Prosas profanas, aquí domina una gravitas que no renuncia a la armonía, y que amplía el horizonte del Modernismo hacia la meditación existencial.

Su poesía amorosa, mundana y cortesana ocupa un lugar notable en la colección. Piezas como Margarita, Mía y Dice Mía perfilan un lirismo íntimo que equilibra ternura y artificio. En Alaba los ojos negros de Julia, Para una cubana y Para la misma se aprecia el juego galante y la musicalidad del verso breve. Canción de carnaval, Bouquet, El faisán y Garçonniere capturan ritmos urbanos y atmósferas de salón; La Dea y Epitalamio bárbaro actualizan símbolos clásicos con energía rítmica. Decires, layes y canciones revela su diálogo con formas tradicionales. Todo ello confirma un repertorio capaz de abarcar lo exquisito, lo popular y lo mitológico.

En sus últimos años alternó viajes, labores diplomáticas y la escritura, con períodos de salud quebrantada. Murió en 1916 en León, dejando una obra que modificó la prosodia, el léxico y la sensibilidad poética del mundo hispánico. Su legado se reconoce en autores de ambas orillas que hallaron en su ritmo y su imaginación una vía de modernidad. La permanencia de textos como El cisne, Sonatina, Era un aire suave..., y la diversidad de esta colección —del ensayo a la crónica, del canto amoroso a la meditación— muestran una voz que sigue dialogando con lectores actuales y confirmando la vigencia del Modernismo.
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